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Las ciencias sociales han m ost rado que las 
repercusiones de una am enaza natural 
dependen  no sólo de la resistencia física 
de las est ructuras de la p roducción  o de la 
calidad  del espacio urbano, sino de  la 
capacidad  de los gob iernos y las personas 
para am ort iguar la conm oción  y 
recuperarse de las pérd idas o los daños. La 
atención  se t raslada en tonces hacia la 
vu lnerab ilidad  social y económ ica, pues se 
sabe que las am enazas naturales t ienen 
repercusiones m uy d ist in tas en  los 
d iferen tes g rupos sociales,  así com o en las 
d iferen tes reg iones. Por lo tan to, los 
factores causales de los desast res dejan  de 
ser los fenóm enos naturales per se y los 
p rocesos de desarrollo pasan a ser los 
responsab les de generar d ist in tos g rados 
de vu lnerab ilidad . La reducción  de la 
vu lnerab ilidad , en  consecuencia, pasa a ser 
considerada una est rateg ia clave para 
reducir los im pactos de los desast res.

A finales de los años noventa, era sab ido 
que los p rocesos de desarrollo no sólo 
estaban generando d iferen tes g rados de 
vu lnerab ilidad , sino que tam bién  estaban 
alterando y aum entando los pat rones de 
am enaza; un  concepto que cada vez gana 
m ás adeptos a m ed ida que aum entan las 
p ruebas de las consecuencias del cam bio 
clim át ico m und ial. La gest ión  y reducción  
del riesgo const it uye un  parad igm a 
in teg ral que se basa en  un  largo 
aprend izaje, con  el criterio de que todas las 
act ividades de desarrollo t ienen el 
potencial de increm entar o reducir los 
riesgos.

En el caso de los residuos generados por 
un  desast re es im portan te contar con un  
p lan  para evitar que éstos se conviertan  en  
un  p rob lem a para la salud  púb lica. En este 
núm ero de nuest ro Bolet ín , ded icam os dos 
textos a exam inar la situación  que se 
configuró en  Acapu lco a part ir del im pacto 
del huracán OTIS. 

¿Qué hacer an te este p rob lem a? Com o 
verem os, es fundam ental que los 
gob iernos locales, situados en  áreas donde 
se sabe pueden im pactar torm entas 
t rop icales y huracanes, se p reparen para 
gest ionar este t ipo de situaciones. Hay una 
const rucción  social de la vu lnerab ilidad , y 
es p reciso neut ralizar los p rocesos que 
colocan a nuest ras pob laciones en  riesgo. 
Las autoras de los art ícu los m uest ran  la 
naturaleza de los p rob lem as que orig inó el 
huracán en  Acapu lco y nos enseñan las 
orien taciones  necesarias para evitar que 
los escom bros y los residuos  p roducidos 
en   el  con texto  del  daño  no  se 
conviertan   en  una  am enaza a la salud  y  
com pliquen la urgente  reconst rucción .  
Son  lecciones que  deben  t rasm it irse  a 
todas  las reg iones donde este  t ipo de  
fenóm enos pueden volver a incid ir.

Este núm ero recoge tam bién  una reflexión  
sobre las  lecciones  que  deja,  en   el  sur 
de   Veracruz,  la cancelación    de   un  
relleno san itario  reg ional  cuyo  p ropósito   
era desact ivar   los   vertederos   a   cielo 
ab ierto que,   t am bién ,   generan   
vu lnerab ilidad  y daños a la salud  púb lica.
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Ot i s, el  h u r acán  qu e cu br i ó de 
basu r a l a Per l a del  Pacíf i co

Dr a. Tr in idad Esm er alda V i lch i s Pér ez *

* Invest igadora por Mexico, 
Equ ipo de invest igación  e incidencia del Pronaii: GIRSU

Cam b io clim át ico, hu racan es y m an ejo 
de residuos

urante m uchos años, tan to 
p rofesionales de las ciencias com o 
organ izaciones in ternacionales 

han advert ido las consecuencias 
inm inentes del cam bio clim át ico. Aunque 
un  g rupo de escépt icos afirm an que este 

fenóm eno es un  p roceso natural que se ha 
p resentado periód icam ente a lo largo de la 
h istoria de la Tierra, en  la actualidad  se 
acelera y agud iza por la em isión  
ind iscrim inada de gases que in tensifican  el 
efecto invernadero en  la atm ósfera, cuya 
fuente p rincipal es la quem a de 
com bust ib les fósiles que el ser hum ano 
u t iliza para p roducir energ ía.

Figura 1. Huracán Otis . Fuente: Inst it u to de Ciencias de la Atm ósfera y Cam bio Clim át ico, UNAM

D

4



El estud io ¿Qué piensan, dicen y hacen los 
jóvenes universitarios sobre el cam bio 
clim ático? Un estudio de representaciones 
socia les (2014) reveló que los pensam ientos 
inm ed iatos que surgen al hab lar del tem a 
se encuent ran  relacionados con sus 
consecuencias m ás que con sus causas; los 
que reg ist raron  m ayor incidencia t ienen 
que ver con: cam bios b ruscos de 
tem peratura, frío o calor ext rem os; 
calen tam iento g lobal (desh ielo de los 
polos; im agen del m undo sobre una 
horn illa; gente quem ándose; oso polar en  
pedazo de h ielo sin  posib ilidad  de segu ir 
viviendo); fenóm enos naturales 
(inundaciones, desast res, catást rofes, 
terrem otos, tem blores, ciclones) y 
dest rucción  del m ed io físico (deforestación , 
especies en  pelig ro de ext inción , t rastornos 
a los ecosistem as). Sin  em bargo, cuando se 
les p id ió m encionar los dos p rob lem as que 
m ás afectan  en  los contextos m und ial, 
nacional, estatal y m un icipal, el cam bio 

clim át ico, no figuró dent ro de las 
respuestas (González-Gaud iano y 
Maldonado-González, 2014). Estos 
resu ltados perm iten  conclu ir que aún 
cuan do exist e con ocim ien t o, los even t os 
relacionados con  el cam b io clim át ico y 
sus consecuen cias parecen  lejan os, 
in ofensivos y con  poca posib il idad  de 
causar afect acion es d irect as en  las 
personas.

De acuerdo con Magrin  y Marengo (2014), 
la  fa lta  de percepción del riesgo, es una 
de las lim itan tes que im p iden que los 
países de Am érica Lat ina y el Caribe 
aprovechen las oportun idades para la 
adaptación  al cam bio clim át ico, ya que se 
encuent ra m ed iada por la cu ltu ra, los 
valores ét icos y el conocim ien to de la 
pob lación , adem ás de creencias, 
percepciones y concepciones, op in iones, y 
ot ros t ipos de conocim ien to de sent ido 
com ún. Para log rar la m ovilización  de la 

Figura 2. Multiplaza  Las Palm as, zona Diam ante de Acapulco, 25 de octubre 2023. Fuente: Tom ada por 
Esm eralda Vilch is.
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pob lación  y el desarrollo de act it udes 
p roact ivas, es necesario com plem entar la 
d ifusión  de in form ación  cien t ífica con la 
m od ificación  de la percepción  social del 
riesgo para favorecer el cam bio de 
pat rones y act it udes. 

Existen  docum entos que podrían  
cont ribu ir en  esta t ransform ación , en t re 
ellos destaca el Marco Sendal para  la  
Reducción del Riesgo de Desastres 
2015-2030  [Organ ización  de las Naciones 
Un idas (ONU), 2015], que busca d ifund ir 
acciones para fortalecer la resiliencia a las 
perturbaciones causadas por los desast res, 
sin  em bargo, su  conten ido es escasam ente 
d ifund ido en  los países Lat inoam ericanos.

Uno de los fenóm enos naturales 
d irectam ente relacionados con el cam bio 
clim át ico es la form ación  de huracanes 
cada vez m ás frecuentes, poten tes y 
dest ruct ivos, deb ido al aum ento de la 
tem peratura del m ar. Los huracanes son 
enorm es m otores de energ ía que ext raen 
el calor del aire calien te y húm edo del 
océano y lo liberan  a t ravés de la 
condensación  del vapor de agua en  las 
torm entas. In ician  com o perturbaciones en  
las aguas oceán icas cálidas con 
tem peraturas de la superficie de al m enos 
26.5º C. Cuando sus vien tos alcanzan 
velocidades de 61 km /hr., se le conoce 
com o dep resión  t rop ical; vien tos 
sosten idos de los 63 km /hr. la convierten  

en  t orm en t a t rop ical ; al aum entar su  
velocidad  a 119 km /hr. se puede considerar 
huracán  y asignársele un  núm ero del 1 al 5 
de acuerdo a la escala de Saffir-Sim pson, la 
cual define y clasifica su categoría de 
acuerdo a la velocidad  de los vien tos y el 
daño que puede ocurrir cuando toca t ierra 
(Nat ional Geograph ic, 2010).

Las afectaciones que se derivan  de los 
huracanes son d iversas, im predecib les e 
inevitab les, causan pérd idas y daños en  las 
localidades que pueden afectar viviendas, 
in fraest ructura del t ransporte púb lico y 
hosp itales, lim itar el acceso al agua, la 
energ ía, la alim entación  y poner en  riesgo 
la salud  de los hab itan tes (Holt , 2006; 
Piet rzak et  al., 2012; Wang  y Taykir, 2014; 
Gruebner et  al., 2015). 

Después de un  desast re, la velocidad  de 
la recuperación  depen de de accion es 
que con t r ibuyan  a m it ig ar los efect os del 
even t o, a t ravés de evaluacion es y 
p rocesos de p lan if icación  que in corporen  
a t odos los act ores involucrados, lo que 
im p lica considerar, la cu l t u ra, con cien cia 
y com por t am ien t o de la sociedad  (Leroy 
et  al., 2016; Lucero et  al., 2021).

 

La Oficina para la Coord inación  de Asuntos 
Hum anitarios de Naciones Un idas, a t ravés 
del docum ento Guía  de Manejo de 

Un  aspect o qu e debe v al or ar se com o pr i or i t ar i o en  
l a r espu est a y  r ecu per aci ón  de u n  desast r e es el  

m an ejo de r esi du os, ya qu e su  acu m u l aci ón  pu ede 
con v er t i r se en  u n  pr obl em a de sal u d públ i ca [...] su  
d i sposi ci ón  en  si t i os n o apt os r epr esen t a u n  f oco de 
con t am i n aci ón  qu e af ect a el  su el o, el  agu a y  el  ai r e

?
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Residuos de Desastres, sug iere que un  
aspecto que debe valorarse com o 
priorit ario en  la respuesta y recuperación  
de un  desast re es el m anejo de residuos, ya 
que su acum ulación  puede convert irse en  
un  p rob lem a de salud  púb lica, adem ás de 
obstacu lizar las labores de apoyo y 
reconst rucción , asim ism o, su  d isposición  
en  sit ios no ap tos representa un  foco de 
contam inación  que afecta el suelo, el agua 
y el aire (UNEP/OCHA, 2011). 

En m ed io de la situación  de crisis que sufre 
una localidad  an te la llegada de un  
huracán y el caos que esto representa, el 
m anejo de residuos puede parecer  poco 
em ergente al in icio de la cont ingencia, sin  
em bargo, su  falta de atención  puede 
provocar g raves p rob lem as en  la fase de 
recuperación , por ello, la guía an tes 

m encionada recom ienda que sean las 
autoridades locales y nacionales qu ienes 
in teg ren  dent ro de sus est rateg ias de 
acción , las ind icaciones que deben 
prom overse respecto al m anejo de los 
residuos, de esta m anera la in form ación  
com part ida con la pob lación  y el 
acom pañam iento en  su im p lem entación   
por parte de las autoridades, podrían  
reducir riesgos a la salud , evitar la 
contam inación  y cont ribu ir en  la p ron ta 
recuperación  de la com unidad. 

Huracán  Ot is en  Acapu lco, un  fen óm en o 
sin  p receden t es

Com o todos los huracanes, Ot is em pezó 
pequeño el 16 de octubre de 2023, en  ese 
m om ento era una zona de baja p resión  
con 20% de probab ilidad  de desarrollo 
ciclón ico. Durante seis d ías se desp lazó 
len tam ente sin  m ayores cam bios, hasta 
que el 22 de octubre se convirt ió en  una 
torm enta t rop ical de aproxim ación  len ta al 
Puerto de Acapu lco, Guerrero. El 23 de 
octubre cont inúo su cam ino sin  m ayores 
cam bios, a m enos de 10 km /hr., hasta que 
el 24 de octubre increm entó su velocidad  y 
se convirt ió en  huracán. En tan  solo 12 
horas pasó de categoría 1, con  vien tos de 
130 km /hr., a categoría 5 con vien tos 
sosten idos de 260 km /hr. 

Desde sus in icios com o torm enta t rop ical, 
se d ifund ió in form ación  a t ravés de los 
m ed ios de com unicación  local y redes 
sociales, alertando a la pob lación  para que 
tom ara las m ed idas recom endadas en  
casos de riesgos, p rincipalm ente de 
inundaciones. Cuando el evento cam bió de 
form a repent ina, la in form ación  acerca de 
su evolución  sigu ió pub licándose, sin  
em bargo, el desconocim ien to de lo que un  
huracán categoría 5 sign ificaba fue un  
factor que in fluyó en  la falta de acciones 
por parte de la pob lación  para resguardar 

Figura 3. Accesos a  casa habitación obstruidos por 
lám inas y escom bro. Fuente: Tom ada por 
Esm eralda Vilch is.
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su vida y sus b ienes. Al respecto, algunos 
ciudadanos en  conversaciones cot id ianas 
expresaron lo sigu ien te:

?Ni siqu iera ten ía idea de lo que era un  
huracán categoría 5, aunque vivim os el 
huracán Paulina categoría 4 , nunca m e 

im ag iné que el aire pud iera tener esa 
fuerza, pues en  el Pau lina no hubo aire, 

solo agua? (C1M).

?Com o Protección  Civil decía que si t u  casa 
era segura pod ías perm anecer en  ella, m i 

fam ilia y yo consideram os que la nuest ra lo 
era, porque está hecha de m aterial, así que 

no nos m ovim os, pensam os que resist iría. 
Al pasar las horas durante el huracán 

tuvim os que refug iarnos donde pud im os 
porque el vien to era m uy fuerte. Nunca 

im ag inam os algo así? (C2M).

Alrededor de las 23:30 hrs. no hab ía luz n i 
señal de telefon ía n i in ternet , los vien tos 
in iciaron  e increm entaron  su fuerza 
conform e pasó el t iem po. Ent re las 0:30 y 
3:00 hrs. se escuchó volar y caer todo t ipo 
de m ateriales com o llan tas, lám inas, tejas, 
árboles, espectacu lares e incluso 
autom óviles; al m ism o t iem po, los ríos, 
arroyos y cauces de agua rebasaron su 

n ivel y el agua en t ró en  las casas 
hab itación . En la g ran  m ayoría de hogares 
hubo inundaciones, algunos salieron  de 
sus casas para refug iarse en  sit ios m ás 
altos. Después, la lluvia y el vien to fueron  
d ism inuyendo pau lat inam ente y al 
am anecer a las 6:00 hrs. quedaba apenas 
una lluvia leve, sin  em bargo, los daños en  la 
in fraest ructura hotelera y com ercial, así 
com o en los hogares ya eran  sign ificat ivos.

El 25 de octubre, algunas personas no 
pud ieron  salir inm ed iatam ente de sus 
casas, pues el agua y el lodo cubrían  los 
accesos; qu ienes se hab ían  refug iado 
durante la m adrugada en  ot ros sit ios 
tam poco podían  volver a sus hogares 
porque las calles se encont raban cub iertas 
de escom bro, postes, cab les, árboles caídos 
y ram as. Por fin , alrededor de las 13:00 hrs. 
dejó de llover.

Las autoridades federales d irig ieron  sus 
acciones a salvaguardar la in teg ridad  de la 
pob lación , buscar a personas 
desaparecidas y rescatar a qu ienes 
pud ieran  estar at rapados o en  situación  de 
riesgo. Los sigu ien tes d ías, elem entos del 
Ejército Mexicano acud ieron  en  apoyo para 
despejar pau lat inam ente las vialidades, su  
labor consist ía en  qu itar los residuos y 

L a r ecol ecci ón  por  par t e del  gobi er n o m u n i ci pal  
i n i ci ó d i ez d ías despu és de l a l l egada del  

h u r acán  Ot i s, cu an do ya er a dem asi ado d i f íci l  
r et i r ar  por  separ ado l os r esi du os de m an ejo 

especi al  por qu e l a m ayor ía ya est aban  
con t am i n ados por  r esi du os dom i ci l i ar i os

?
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escom bros de las calles ap ilándolos a los 
costados para perm it ir el acceso de los 
servicios de salud , reparación  de la 
elect ricidad , búsqueda y rescate, en t re 
ot ros. 

Por su  parte, las p rim eras horas la 
pob lación  se ded icó a buscar m ed ios de 
subsistencia com o agua y alim entos, 
posteriorm ente in iciaron  con la lim p ieza de 
las viviendas sacando a los pat ios, 
estacionam ientos y calles las pertenencias 
afectadas por el agua y el lodo com o 
colchones, salas, estu fas, refrigeradores y 
enseres de uso cot id iano, pau lat inam ente 
reun ieron  tam bién  las lám inas, llan tas y 
tejas rotas que el vien to hab ía arrojado 
cerca de las casas. Los hoteles, negocios y 
oficinas afectados tam bién  h icieron  lo 
p rop io con los escom bros y m ob iliario que 
ya no podría volver a u t ilizarse. Así se 
conform aron g randes m ontones de 
residuos p ráct icam ente en  todos los 
fraccionam ientos, colon ias y aven idas de la 
ciudad. En ese m om ento una recolección  
d iferenciada hub iera sido oportuna, pero 
no ocurrió así.

La vida al in terior de los hogares sigu ió su  
curso y después de cinco d ías se 
em pezaron a observar bolsas negras con 
residuos dom iciliarios sobre las p ilas de 
escom bros, lám inas y dem ás residuos de 

m anejo especial (RME). Dos d ías después, 
el olor era insoportab le. Al p reguntar a 
algunos ciudadanos sobre la razón para 
colocar la basura en  esos sit ios, 
respond ieron :

?Porque no sé dónde m ás ponerla, así 
cuando pase el cam ión se lo lleva todo? 

(C4F).

?Porque n i m odo que la deje en  m i casa 
para que le salgan gusanos, su ficien te 

tengo con lo que hay que lim p iar? (C5F).

La recolección  por parte del gob ierno 
m un icipal in ició el 03 de noviem bre de 
2023, d iez d ías después de la llegada del 
huracán, para esa fecha ya era dem asiado 
d ifícil ret irar por separado los RME porque 
la m ayoría ya estaban contam inados por 
residuos dom iciliarios, así que los cam iones 
recog ían  los m ont ícu los con todo el 
m aterial revuelto. Los veh ícu los 
dest inados por el m un icip io para est a 
labor fueron  insu f icien t es, las personas 
desesperadas por desaparecer las 
m on t añas de basu ra de sus colon ias 
pag aron  a cam ion es de vol t eo para que 
se las l levaran , nad ie p reg un t ó a dón de; 
toneladas de esos residuos term inaron en  
la orilla de la carretera nacional 
México-Acapulco, en  el borde del río que 
at raviesa la zona rural del Puerto.

Figura 4 . Labores de lim pieza  del Ejército Mexicano. Fuente: Nat ional Geograph ic España

Figura 5. Residuos de m anejo especia l que los habitantes sacaron de sus hogares durante los prim eros 
días. Fuente: Tom ada por Esm eralda Vilch is.
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El sit io de d isposición  final que 
norm alm ente recibe en t re 600 y 700 
toneladas d iarias de residuos, ha recib ido 
durante los d ías posteriores al fenóm eno 
alrededor de 9,000 toneladas d iarias, 
rebasando su capacidad , por lo que tuvo 
que hab ilit arse ot ra celda que estaba 
prog ram ada para u t ilizarse hasta 2025. 
Inm ensas filas de cam iones esperaban 
para poder depositar la m ezcolanza de 
RME con residuos sólidos urbanos (RSU); 
esta ?revoltura?, adem ás de acortar la vida 
del sit io de depósito, orig inó una 
em ergencia san itaria que gesta un  nuevo 
conflicto y agud iza los que ya exist ían . 

Posteriorm ente, instancias estatales y 
federales se en focaron en  im p lem entar 
est rateg ias de p revención  an te los riesgos a 
la salud  y se p lan teó tam bién  la posib ilidad  
de estab lecer cent ros de acop io 
tem porales para contener los m ateriales 
valorizab les com o escom bro, lám ina y 
residuos forestales. Se p ropuso realizar una 
recolección  separada en  estas categorías, 
sin  em bargo, hasta el m om ento en  que 
este docum ento se escribe 22 d ías después 
del huracán, aún no se ha observado que 
este t ipo de acop io se realice.

Ref lexion es f inales

El paso del huracán Ot is por Acapu lco, 
México, la Perla  del Pacífico, dejó 
innum erab les pérd idas hum anas y 
m ateriales, es uno de los fenóm enos m ás 
devastadores de los que se tenga reg ist ro 
en  las costas de Am érica Lat ina y el Caribe. 
La recuperación  será len ta y pau lat ina, 
expertos est im an que se requ ieren  de ocho 
a d iez años para que el Puerto vuelva a ser 
el dest ino de p laya que era. 

Ninguna ciudad es invu lnerab le a un  
huracán de categoría 5, sin  em bargo, es 
im portan te considerar que este t ipo de 
eventos serán  cada vez m ás probab les y 

frecuentes deb ido al increm ento de la 
tem peratura en  los océanos, por lo que es 
necesario, u rgente, const ru ir p lanes y 
est rateg ias de p revención  y acción  que 
sean d ifund idos en t re la ciudadanía a 
t ravés de cam pañas y p ráct icas 
perm anentes. Den t ro de est os p lan es, el 
m an ejo opor t un o y d iferen ciado de RME 
y RSU en  caso de desast res debe adqu ir ir  
caráct er p r ior it ar io  a la par de aspectos 
com o el insum o de alim entos, agua y 
servicios de salud , pues la falta de atención  
en  cualqu iera de ellos deriva en  el aum ento 
de p rob lem as con el paso del t iem po. 

Por ot ra parte, las vivencias de las y los 
acapu lqueños durante este evento pueden 
cont ribu ir a la const rucción  de la 
percepción  de riesgo y t ransform ar la 
cu ltu ra, in teg rando una nueva escala de 
valores y costum bres que considere com o 
ejes fundam entales la p rotección  civil y la 
educación  am bien tal con  én fasis en  el 
m anejo de residuos, de m anera que la 
pob lación  conozca las acciones a realizar 
an tes, duran te y después de este t ipo de 
fenóm enos, de esta m anera, será posib le 
fortalecer la resiliencia para acelerar la 
recuperación  en  estos casos.

Acapulco volverá  a  brillar, se lee 
frecuentem ente en  estos d ías en  redes 

Figura 6. Residuos de m anejo especia l y sólidos 
urbanos dispuestos conjuntam ente después de 10 
días del huracán Otis.. Fuente: Tom ada por 
Esm eralda Vilch is
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sociales y así será si a la par de la 
reconst rucción  económ ica se t ransform a el 
pensam iento colect ivo, se t rabaja en  
d ism inu ir la contam inación , en  reforestar 
para la recuperación  de los espacios verdes 
y se fortalecen polít icas de estado que 
orien ten  a m ejores p ráct icas. Nada estará 
perd ido si se aprende de la experiencia.

Es la  hora  de la  perla , el interva lo entre el 
día  y la  noche, cuando el tiem po se 

detiene y se exam ina. 
-John Steinbeck
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os desast res naturales son eventos 
de g ran  envergadura con 
consecuencias devastadoras tan to 

para las com unidades com o para el 
en torno am bien tal. Incluyen fenóm enos 
d iversos com o terrem otos, inundaciones, 
t sunam is, erupciones volcán icas, incend ios 
forestales, sequías y huracanes. Su 
incidencia está en  aum ento a n ivel g lobal 
deb ido al cam bio clim át ico, al crecim ien to 
pob lacional en  áreas p ropensas a desast res 
y a la crecien te in terconexión  g lobal. Un 
in form e de las Naciones Un idas en  octubre 
de 2020 ind icó que en  los ú l t im os 20  añ os 
se reg ist raron  7,34 8 g ran des desast res, 
resu l t an do en  la pérd ida de 1.23 m illon es 
de vidas, afect an do a 4 .2 m il m illon es de 
personas y g en eran do una pérd ida 
econ óm ica m un d ial de 
ap roxim adam en t e $2.97 b il lon es de 
dólares. En  este contexto, las 
organ izaciones de gest ión  de em ergencias 
a n ivel nacional e in ternacional 
desem peñan un  papel crucial al p repararse 
y responder a tales eventualidades.

Tanto los desast res com o los conflictos 
sociales pueden generar considerab les 
cant idades de residuos sólidos y líqu idos, 
los cuales pueden convert irse en  am enazas 
para la salud  púb lica, obstacu lizar la 
reconst rucción  e im pactar severam ente en  

el m ed io am bien te. Los Residuos de 
Desast re (RD) pueden surg ir t an to durante 
el evento catast rófico com o en las fases 
subsigu ien tes de respuesta y recuperación . 
La g est ión  seg ura, elim inación  y m an ejo 
de est os RD son  aspect os fun dam en t ales 
en  las labores de respuest a y 
recuperación  an t e desast res.

En m uchos países, las leyes de Protección  
Civil y los p rotocolos de em ergencia 
estab lecen d irect rices fundam entales para 
la gest ión  de desast res. En el caso de 
México, el Plan  de Auxilio a la Pob lación  
Civil en  Casos de Desast re (Plan  DN-III) y la 
guía de Evaluación  de daños y análisis de 
necesidades de salud  en  situaciones de 
desast re (EDAN) son docum entos 
fundam entales que proporcionan un  
m arco para la ráp ida m ovilización  de 
recursos m ilit ares y civiles en  situaciones 
de em ergencia. La Secretaría de la Defensa 
Nacional en  México estab leció el Plan  
DN-III-E, siendo un  p recursor del Sistem a 
Nacional de Protección  Civil (SINAPROC). 
Este sistem a t iene com o ob jet ivo p roteger 
a las personas, sociedad y en torno an te la 
eventualidad  de los riesgos y pelig ros que 
representan  los fenóm enos perturbadores 
y la vu lnerab ilidad  en  el corto, m ed iano o 
largo p lazo. (SEDENA, 2023a).

L
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De acuerdo con el Cent ro Nacional de 
Prevención  de Desast res (CENAPRED), las 
catást rofes pueden ser generadas por 
fenóm enos perturbadores que son 
acontecim ien tos que pueden im pactar a 
un  sistem a afectab le (pob lación  y en torno) 
y t ransform ar su  estado norm al, con  daños 
que pueden llegar al g rado de desast re. 
Seg ún  la Ley Gen eral de Prot ección  Civil 
(SCJN, 2012), exist en  d iferen t es t ipos de 
fen óm en os per t u rbadores que se 

pueden  ag rupar en  dos g rupos: los de 
or ig en  nat u ral y los de or ig en  hum an o 
(ver Figura 1).

Existen  d iferen tes form as de categorizar los 
residuos p rovocados por desast res, y 
suelen  estar est recham ente relacionados 
con el fenóm eno perturbador que los 
generó, de ah í la im portancia de ident ificar 
las d iferencias en t re estos y las 
característ icas de los residuos en  cada uno 

Un  r esi du o se con v i er t e en  u n a am en aza par a l a sal u d 
h u m an a o el  m edi o am bi en t e cu an do: 1) se con si der a 

pel i gr oso, ya sea por  su  t ox i ci dad o por  r epr esen t ar  u n  
r i esgo; 2) ex i st e u n a r u t a o v ía a t r av és de l a cu al  el  r esi du o 
i m pact a a u n  r ecept or ; 3) h ay  u n  r ecept or  del  i m pact o del  
r esi du o, qu e pu ede ser  u n a per son a o el  m edi o am bi en t e

?

Figura 1. Clasificación  de fenóm enos perturbadores (SEDENA, 2023b).
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Figura 2. Diferen tes fenóm enos y sus característ icas (CCE, 2021).

(ver Figura 2).

La gest ión  de residuos en  situaciones de 
desast re en fren ta desafíos sustanciales 
deb ido a la singu laridad  inherente a cada 
fenóm eno perturbador. Los sistem as 
existen tes suelen  dañarse, es decir, t an to la 
in fraest ructura com o al personal 
capacitado, lo que resu lta en  un  aum ento 
considerab le de los riesgos para la salud  
púb lica. Esta situación  se ag rava aún m ás 
por la falta de un  m anejo adecuado de los 
residuos, dando lugar a m últ ip les t iraderos 

y a una gest ión  deficien te de residuos 
pelig rosos e in fecciosos. Un residuo se 
convierte en  una am enaza para la salud  
hum ana o el m ed io am bien te cuando: 1) se 
considera pelig roso, ya sea por su  toxicidad  
o por representar un  riesgo; 2) existe una 
ru ta o vía a t ravés de la cual el residuo 
im pacta a un  receptor; 3) hay un  receptor 
del im pacto del residuo, que puede ser una 
persona o el m ed io am bien te.

Estos residuos pueden orig inarse tan to 
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durante el p rop io desast re com o en las 
fases subsigu ien tes de respuesta y 
recuperación . Los riesgos para la salud  
púb lica pueden derivar del con tacto 
d irecto con los residuos acum ulados en  las 
calles, así com o de desechos pelig rosos 
que cont ienen m ateriales com o asbestos, 
p lagu icidas, aceites y solventes. Adem ás, 
existe el riesgo ind irecto asociado con 
vectores com o m oscas y roedores, así 
com o con el colapso post -desast re de 
est ructuras inestab les. El m anejo seguro y 
eficien te de esta d iversidad  de residuos se 
vuelve esencial para m in im izar los riesgos y 

facilit ar la recuperación  de las 
com unidades afectadas (OPS, 2010).

La gest ión  de residuos durante un  desast re 
es una tarea com pleja que depende no 
solo del t ipo de pelig ro en  sí, sino tam bién  
del en torno en  el que se desarrolla el 
desast re, ya sea urbano o rural. Adem ás, 
está in fluenciada por el con texto de 
em ergencia, las necesidades específicas de 
las pob laciones afectadas y la respuesta 
hum anitaria en  curso. Cada t ipo de residuo 
p resenta desafíos específicos en  térm inos 
de m anejo y riesgos asociados. En este 

Figura 2. Diferen tes fenóm enos y sus característ icas (CCE, 2021).
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contexto, abordarem os d ist in tos t ipos de 
residuos p resentes en  situaciones de 
desast re:

Residuos Ag rícolas: Los residuos ag rícolas, 
aunque no suelen  considerarse residuos de 
desast res, pueden volverse p rob lem át icos 
durante eventos catast róficos. La 
dest rucción  de instalaciones de 
alm acenam iento puede resu ltar en  la 
d ispersión  de nut rien tes y p lagu icidas en  el 
en torno, siendo la d ispersión  de 
p lagu icidas el p rob lem a m ás g rave. La 
t ierra ag rícola tam bién  puede convert irse 
en  residuo si se dest ruye o contam ina 
durante inundaciones y t sunam is.

Rest os hum an os: La elim inación  de 
cadáveres puede convert irse en  un  desafío 
im portan te para la salud  púb lica si no se 
aborda de m anera eficien te y respetuosa. 
El t ransporte y elim inación  adecuados de 
cadáveres son cruciales para evitar 
p rob lem as de salud  púb lica.

Residuos Pelig rosos: Los residuos 
pelig rosos cont ienen sustancias que 
requ ieren  m anejo especializado para 
p reven ir riesgos para la salud  y el m ed io 
am bien te. Sustancias com o m etales 
pesados, h id rocarburos, p roductos 
quím icos y residuos m éd icos deben ser 
gest ionados de m anera segura para evitar 
consecuencias adversas.

Residuos de At en ción  Méd ica: Los 
residuos de atención  m éd ica se d ividen en  
categorías com o in fecciosos, patológ icos, 
farm acéut icos pelig rosos, quím icos 
pelig rosos, en t re ot ros. La gest ión  
adecuada de estos residuos es esencial 
para p reven ir riesgos para la salud  hum ana 
y el m ed io am bien te, se requ ieren  m ed idas 
específicas de segregación , t ratam iento y 
elim inación .

Residuos In dust r iales: Los residuos 
indust riales, p roven ien tes de g randes y 
m ed ianas indust rias, pueden convert irse 
en  parte de la gest ión  de residuos de 
desast res si los sistem as indust riales se ven 
afectados. La in form ación  sobre las 

indust rias ub icadas en  el área afectada es 
crucial para com prender la naturaleza de 
los residuos indust riales y su  im pacto 
potencial.

Residuos Dom ést icos Com un es: La 
acum ulación  ráp ida de residuos 
dom ést icos com unes en  las calles y áreas 
urbanas después de un  desast re puede 
representar un  riesgo al m ezclarse con ot ro 
t ipo de residuos, por ejem plo, orgán icos en  
descom posición . La pérd ida de servicios 
m un icipales y la posib le dest rucción  de 
equ ipos de gest ión  de residuos com plican  
la reanudación  de la gest ión  de residuos 
sólidos.

Residuos Com erciales: Alm acenes y 
cent ros com erciales afectados por 
desast res pueden liberar g randes 
cant idades de residuos orgán icos, 
p roductos quím icos dom ést icos, 
detergentes y ot ros m ateriales qué 
m ezclados se convierten  en  pelig ros 
am bien tales y para la salud . La m ezcla de 
residuos com erciales con lodo y barro 
después de inundaciones y t sunam is es 
com ún, creando un  desafío ad icional.

Escom bros y Residuos: Los escom bros, 
p roven ien tes de ed ificaciones e 
in fraest ructuras dañadas, son una m ezcla 
de desechos de const rucción . Pueden 
inclu ir concreto, acero, m adera, equ ipos 
elect rón icos, postes eléct ricos, en t re ot ros. 

Residuos en  alberg ues o cam pam en t os 
de desp lazados: Los albergues generan 
d iversos t ipos de residuos, com o orgán icos, 
envases, excretas y sum in ist ros de ayuda. 
La gest ión  de estos residuos debe ser parte 
in teg ral de las act ividades generales de 
gest ión  de residuos durante y después de 
un  desast re.

Ot ros Tipos de Residuos: Adem ás de los 
m encionados, hay ot ros t ipos potenciales 
de residuos de desast res, com o cadáveres 
de an im ales, t ierra contam inada y 
desechos fecales. La ident ificación  
tem prana de p rob lem as de residuos y la 
clasificación  de riesgos son acciones 
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inm ed iatas necesarias para abordar las 
p rioridades m ás urgentes durante un  
desast re.

Ante una em ergencia san itaria, se requ iere 
la im p lem entación  de acciones específicas, 
com o la ident ificación  y clasificación  
adecuada de los residuos, su  m anejo 
seguro y su  d isposición  final con t rolada. 

En el con texto m ás am plio de la respuesta 
y recuperación  an te desast res, es 
fundam ental com prender la d ist inción  
crucial en t re "em ergencia" y "desast re". 
Mien t ras que una em erg en cia puede 
g est ionarse m ed ian t e los recu rsos 
locales d ispon ib les, un  desast re im p lica 
im pact os que superan  las capacidades 
locales, exig ien do asist en cia ext erna. En  
este escenario, las fases de respuesta, 
rehab ilit ación  y recuperación  actúan com o 
m arco est ructural para abordar en  p rim er 
lugar las necesidades inm ed iatas y, 
posteriorm ente, t rabajar en  la restauración  
y reconst rucción  a largo p lazo. (ONU, 2023)

Ante esta necesidad , la Un idad  Am biental 
Con jun ta UNEP/OCHA, en  colaboración  
en t re la Agencia Sueca de Cont ingencias 
Civiles (MSB), p resentó la Guía  de Manejo 
de Residuos en Desastres. Esta guía t iene 
com o ob jet ivo facilit ar a las autoridades 
nacionales y a los expertos in ternacionales 
en  operaciones de socorro, las 
herram ientas y el asesoram iento 

necesarios para abordar de m anera 
efect iva y eficien te la gest ión  de residuos 
en  el con texto de un  desast re. En ella se 
exponen los p rob lem as t íp icos de los 
residuos de desast res y sus im pactos, 
resaltando la urgencia de una gest ión  
efect iva de residuos en  situaciones de 
desast re para salvaguardar la salud  y el 
en torno am bien tal. Se destaca la p resencia 
de escom bros de const rucción  sin  
recolectar, lo que obstacu liza las labores de 
rehab ilit ación  y reconst rucción , generando 
un  potencial riesgo para la salud  y el m ed io 
am bien te. La guía define en  cuat ro fases el 
m anejo de los residuos an te un  desast re, 
de acuerdo con la etapa del m anejo de la 
em ergencia (CCE, 2021).

Est a g u ía facil it a una p lan if icación  m ás 
efect iva al p r ior izar accion es de 
respuest a inm ed iat a, com o búsqueda y 
rescat e, evaluación  ráp ida de dañ os y 
sum in ist ro de asist en cia hum an it ar ia. 
Du ran t e la fase de rehab il it ación , se 
rest ab lecen  los servicios básicos, 
in cluyen do la in f raest ruct u ra esen cial. 
Finalm en t e, en  la fase de recuperación , 
se l levan  a cabo esfuerzos m ás 
det allados de reconst rucción  y 
rest au ración , así com o la recuperación  
de los m ed ios de vida afect ados (Figura 3). 

En la m ayoría de los casos, los residuos 
generados por un  desast re im ponen 
cargas ad icionales a las com unidades ya 

A n t e u n a em er gen ci a san i t ar i a, se r equ i er e l a 
i m pl em en t aci ón  de acci on es específ i cas en  
m at er i a de r esi du os com o l a i den t i f i caci ón , 

cl asi f i caci ón  adecu ada, m an ejo segu r o y  
d i sposi ci ón  f i n al  con t r ol ada

?

17



afectadas por la catást rofe. Sin  em bargo, 
estos desechos tam bién  representan  
oportun idades valiosas, ya que pueden 
contener desechos orgán icos ap tos para el 
com postaje o m ateriales ú t iles com o 
concreto, acero y m adera. Este valor 
in t rínseco puede aprovecharse com o 
fuente de ing resos o m aterial para 
reconst rucción , de esta m anera, puede 
reducirse la carga sobre los recursos 
naturales que, de ot ra m anera, se 
em plearían  en  el p roceso de recuperación . 
Lam entab lem ente, las p ráct icas actuales 
de gest ión  de residuos post -desast re a 
m enudo carecen de acción , perm it iendo la 
acum ulación  y descom posición  
descont rolada de desechos o involucran  

acciones inaprop iadas, com o la elim inación  
sin  cont rol (CCE, 2021).

Cuando se perm iten  vertederos 
inadecuados com o dest ino final de los 
residuos post -desast re, se desencadenan 
prob lem as am bien tales sosten idos que 
com prom eten la salud  púb lica y la calidad  
del en torno a lo largo del t iem po. La 
acum u lación  y descom posición  
descon t rolada de desech os en  sit ios 
inap rop iados pueden  resu l t ar en  la 
l iberación  de sust an cias t óxicas al suelo 
y al ag ua, con  consecuen cias 
per jud iciales para los ecosist em as 
circun dan t es y, por en de, para la 
com un idad  que depen de de ellos. 
Adem ás, la ub icación  de estos vertederos 

Figura 3. Muest ra las fases del m anejo de residuos an te un  desast re (CCE, 2021).
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en t ierras económ icam ente valiosas ag rava 
la situación , ya que puede afectar la 
d ispon ib ilidad  de recursos crít icos para la 
sociedad.

La responsab ilidad  p rincipal del m anejo 
adecuado de residuos de desast res recae 
en  las autoridades nacionales, destacando 
la im portancia de un  en foque in teg ral y 

p lan ificado en  la gest ión  de residuos 
post -desast re. Estas autoridades no solo 
deben coord inar una respuesta eficaz 
durante las fases in iciales del desast re, sino 
tam bién  im p lem entar polít icas y p ráct icas 
que garant icen  la gest ión  sosten ib le de 
residuos a largo p lazo. Esto im p lica la 
p rom ulgación  y ap licación  de regu laciones 

Figura 3. Muest ra las fases del m anejo de residuos an te un  desast re (CCE, 2021).
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adecuadas, la inversión  en  in fraest ructura 
de gest ión  de residuos resilien te, y la 
sensib ilización  de la com unidad sobre 
p ráct icas seguras y sosten ib les en  el 
m anejo de desechos. En ú lt im a instancia, 
un  en foque p roact ivo y colaborat ivo a 
n ivel nacional es esen cial para m it ig ar 
los im pact os am b ien t ales y econ óm icos 
derivados de la g est ión  inadecuada de 
residuos en  sit uacion es post -desast re.

De m anera com plem entaria, la Guía de 
Manejo de Residuos en  Desast res 
estab lece las sigu ien tes consideraciones: 

1) La p rioridad  ind iscut ib le es la salud  
y seguridad  del personal.

2) El d iseño de sit ios de m anejo de 
residuos debe considerar 
m inuciosam ente la salud  y seguridad

3) En el ám bito de la gest ión  la 
part icipación  d iversa de g rupos es 
esencial.

4) La com unicación  y coord inación  
efect iva son ind ispensab les.

5) La part icipación  local es crucial en
la coord inación  para una gest ión  
exitosa de residuos de desast res.

En conclusión , los desast res naturales y 
conflictos representan  una am enaza g lobal 
crecien te, generando considerab les 
cant idades de residuos que com prom eten 
la salud  púb lica y el m ed io am bien te. La 
colaboración  en t re organ izaciones de 
gest ión  de em ergencias a n ivel nacional e 
in ternacional es esencial para p repararse y 
responder a estos eventos catast róficos; así 
com o tam bién  es fundam ental una 
part icipación  ciudadana. La Guía  de 
Manejo de Residuos en Desastres de la 
Un idad  Am biental Con jun ta UNEP/OCHA 
proporciona un  m arco clave, delineando 
fases cruciales para la gest ión  efect iva de 
residuos durante y después de un  desast re. 
Adem ás de abordar riesgos inm ed iatos, la 
guía destaca oportun idades valiosas en  los 
residuos y subraya la necesidad  de 
acciones coord inadas para superar los 

desafíos actuales en  la gest ión  
post -desast re, en focándose en  m in im izar 
im pactos am bien tales y p rom over la 
sosten ib ilidad  a largo p lazo.
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CONAHCYT a t ravés de nuest ro p royecto estuvo apoyando al pueb lo de Acapu lco, 
ofreciendo capacitación  para el m anejo de los residuos generados t ras el im pacto del 
huracán Ot is.
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L ecci on es de Nan ch i t al

Dr . H ipól i t o Rodr íguez *

* Responsab le técn ico del Pronaii: GIRSU

l cabo de varias sem anas de 
m ovilizaciones ciudadanas cuyo 
ob jet ivo era im ped ir la const rucción  
de un  relleno san itario reg ional en  el 

m un icip io de Nanch ital, el 13 de octubre la 
t it u lar de la SEMARNAT anunció que se 
respetaba la decisión  de la pob lación  y se 
cancelaba el p royecto. Las autoridades 
federales ponían  así fin  a una 
confron tación , escuchando y acatando la 
volun tad  de la gente. El log ro de la 
m ovilización  dejó sin  em bargo en  p ie el 
p rob lem a: ¿dónde van a depositar sus 
residuos los hab itan tes de la reg ión? Si no 
se const ruye un  relleno san itario reg ional, 
¿entonces lo que sigue es const ru ir 
rellenos san itarios m un icipales? 

El p rob lem a es que los m un icip ios 
en fren tan  g randes d ificu ltades para 
hacerse cargo de esa solución . Por un  lado, 
porque m uchos carecen del d inero 
necesario para p roducir una instalación  
que cum pla con las norm as; y, por ot ro, 
porque son pocos los que cuentan , en  su 
territorio, con  t ierras ap tas para cum plir los 
requ isitos que m arca la norm a. En la 
actualidad  son m uchos los m un icip ios de 
la zona, incluyendo a Nanch ital, que t iran  
en  vertederos irregu lares.

Com o ya hem os com entado en  ot ro 
m om ento, la com unidad cien t ífica 
convocada por CONAHCYT ha ven ido 

t rabajando con los m un icip ios de la zona 
para revert ir esta situación . Recordem os 
que el t iradero que determ inó la decisión  
p residencial de in terven ir en  la reg ión  fue 
el de Las Matas, uno de los m ás g randes 
vertederos irregu lares del pais. A solicit ud  
de los alcaldes que ah í depositan  su 
basura, se form uló la p ropuesta de que las 
ciudades del sur de Veracruz, en  
colaboración  con las autoridades 
am bien tales, crearan una solución  reg ional 
que pusiera fin  a la larga h istoria de 
vertederos contam inantes. Pero el desafío 
es com plejo, y parece que llevara t iem po 
atenderlo. ¿Por qué?

En prim er lugar, porque se necesitan  
inversiones fuertes. Un t iradero a cielo 
ab ierto aparentem ente no t iene costo 
pero, com o Las Matas m ost ró, las 
inversiones necesarias para desact ivar las 
contam inaciones que ah í se acum ulan  son 
descom unales. De hecho, los t iraderos que 
proliferan  por todo el país p lan tean los 
m ism os retos que ahora en fren tan  los 
m un icip ios del sur de Veracruz. A los gastos 
de saneam iento am bien tal del sit io 
contam inado, hay que añad ir el costo de 
atender los im pactos en  la salud  de la 
pob lación . El deterioro y dest rucción  de los 
ecosistem as y el dolor por la pérd ida de 
vidas no puede cifrarse en  valores 
m onetarios. Son pocos los Ayuntam ientos 
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del país que invierten  en  rellenos san itarios 
para cum plir con  las norm as am bien tales. 
El abandono en  que se encuent ran  
m uchos de ellos ha dado origen a g raves 
afectaciones, com o pud im os advert ir en  los 
m eses de sequía y calor, cuando m últ ip les 
incend ios ard ieron  en  decenas de 
vertederos. La p rim era lección  es en tonces 
que es ind ispensab le invert ir y hacerlo 
b ien , cum pliendo escrupu losam ente con la 
ley. Si los ayuntam ientos carecen de 
recursos, los fondos federales t ienen que 
financiar una bolsa ded icada 
exclusivam ente a ese p ropósito. Es 
perentorio poner fin  a la tolerancia a los 
vertederos ilegales.

En segundo lugar, porque se necesita una 
part icipación  ciudadana in form ada. Los 
hab itan tes de Nanch ital se m ovilizaron  
para rechazar una opción  que a su ju icio les 
last im aba, pero, m ás allá de una carencia 
de solidaridad  reg ional, t al vez no saben 
dónde ponen actualm ente su basura. ¿Se 
darían  cuenta si se clausurara el t iradero 
ilegal donde hoy arrojan  sus desechos? Es 
facil desentenderse del p rob lem a, y de 
hecho así ha sido educada buena parte de 
nuest ra ciudadanía, en  la norm alización  del 
abandono de la basura: se coloca todo 
revuelto en  una bolsa y te olvidas de a 
dónde va a parar. Sin  em bargo, todos 
deberíam os saber que si no deseam os que 
proliferen  los t iraderos a cielo ab ierto, y si 
nad ie desea ver un  vertedero cerca de su 
ciudad, en tonces habría que em pezar a 
cam biar nuest ro m odo de gest ionar los 
residuos. Podría evitarse el costo de un  
t iradero si todos h icieram os un  esfuerzo 
reduciendo la generación  de basura. Esto 
im p lica asum ir la responsab ilidad  de 
separar los residuos y ayudar a que buena 
parte de ellos no vaya a los vertederos sino 
que pueda aprovecharse m ed ian te el 
reciclaje o el com postaje. Se t rata de un  

cam bio sencillo, pero de g randes 
consecuencias, pues dejaríam os de 
necesitar g randes superficies donde 
acum ular toneladas de desperd icios.

En tercer lugar, porque el p rob lem a exige 
un  acuerdo reg ional donde part icipen no 
solo los gob iernos m un icipales. Las 
autoridades estatales y federales deben 
colaborar con fondos no sólo para contar 
con buenos rellenos san itarios, sino 
tam bién  para const ru ir cen t ros de 
com postaje, dando valor a los desperd icios 
de com ida que representan  casi el 50% de 
lo que t iram os. Hasta ahora, la act ividad  de 
reciclaje se realiza en  pésim as cond iciones: 
el t rabajo de los pepenadores es insalubre 
e ind igno. Urge p restar atención  a este 
segm ento de t rabajadores y crear 
instalaciones donde la pepena se convierta 
en  un  t rabajo decente y p roduct ivo. Buena 
parte de los residuos t ienen su origen en  la 
form a en que las em presas en t regan sus 
p roductos a los consum idores. Si se 
exam ina el t ipo de desechos que en t ra a 
un  vertedero, resu lta claro que buena parte 
son botellas, cartones, pañales, p lást icos y 
d isposit ivos m etálicos. Los fabrican tes y los 
estab lecim ien tos com erciales podrían  
sum in ist rar con tenedores donde el 
consum idor pud iera colocar los residuos 
que pueden tener todavía vida ú t il. El 
p rog ram a Basura Cero, que CONAHCYT 
im pulsa, se orien ta p recisam ente a 
m ost rar, con  el ejem plo, que es posib le, en  
la vida d iaria, dejar de hacer basura. 
Nanch ital, com o todas las instalaciones 
educat ivas del país, podría sum arse a esta 
in iciat iva, donde capacitam os en  las 
p ráct icas que podrían  rom per el háb ito de 
revolver todo en  una bolsa y olvidarse del 
p rob lem a. El costo de vert ido evitado se 
t raduciría en  ahorros sign ificat ivos para 
todos los gob iernos m un icipales y los 
rellenos durarían  m ucho m ás t iem po.
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El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito 
para su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo 
elect rón ico señalada en  la pág ina legal.
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